
El Nacimiento en la Seo de Gerona 

Seria interesantísima una exposición 
que reuniera las distintas representacio-
nes del Nacimiento que se guardon en 
la Ciudad y provincià de Gerona. Darían 
ocasión de reproducirse en dibujos y fo-
tograíías que formarian una colección 
digna de utilizarse para los millores de 
íelicitaciones que en las íechas de Navi-
dad y Aüo Nuevo salen de nuestras 
comorcas y harían llegar hasta los mas 
lejonos países el nombre y el prestigio 
de nuestra ciudad. En la imposibilidad 
de recórrer siquiera las piezas mas co-
nocidas y valiosas de esle genero, nos 
limitamos a describir las íiguraciones ar-
tísticas del Nacimiento que se han con-
servado en la Catedral de Gerona, reco-
nociendo que ni siquiera en tan reducido 
ambito llegaremos a agotar la matèria 
y que, sin duda, nos habra pasado por 
alto alguna pieza no exenta de interès. 

El «Beatus» .jf. -Frontal de la Seo í/c Gerona. .V. XII!. (l-oto MIL li. Bonet) 

Una de las piezas mas cdmiradas de 
nuestra Catedral es el comentario al libro del Apocalipsis compuesto por el monje asturiano 
Beoto de Liébana, segurameníe antes de la controvèrsia adopcionisía iniciada en el aho 785 
entre Beato y el arzobispo de Toledo Elipando. El texto es un trabajo de gran erudición però 
de escasa originalidad, con tondencias visionarias y escatológicas, muy extendidas en la èpo­
ca. Pere lo que valoro mas la obra íueron las ilustraciones miniadas de que esta repleta y 
que todavía hoy son tema opasionante para arqueólogos y bibliógraíos. De dicha obra se con-
servan veinticuatro monuscritos de un valor incalculable. 

El «Beato» de Gerona íuè copiado en e ono 975 (1013 de la era espafíola) por el escri-
bano SÈNIOR, e iluminado por la monja ENDE y el presbítero EMETEPUO por encargo del 
abad DOMINICO, mientras Fernando FLAGINEZ atacaba a la ciudad de Àvila .Esos son. los' 
datos que constan en el códice de Gerona, y que han dado pie a las mas variada^ conje- , 
turas de los erudites. Consta de 287 folios; contiene 114 miniaturas que por la paríacción del 
dibujo y la riqueza de maiiz en el colorido le hacen incontestablemente el primero y mas es­
timable de cuantos se conservan. Las peíiciones de présíamo para exposiciones y para inves-
tigaciones son frecuentes, però una prudente reserva de la autoridad competente le impide. 
viajar mas de lo debido, lo cual redunda en favor de los visitantes e investigadores que' se 
desplazan en esia ciudad para contemplarlo, estudiorlo y reproducirlo. 

El grabado núm. 1 representa la escena del Nacimiento tal como se halla en nuestro 
códice. A la izquierda del espectador oporece San José sentado sobre una rústica escalera 
con una mano sobre el mentón indicando la preocupación y tristeza que le embarga. Lleva 
en su cabeza un amplio gorro sin visera y sus pies estan descalzos. Para evitar toda duda 
sobre la identificación del personaje, el dibujante escribió, aunque incorrectamente, su nom­
bre en la parte superior: loseb. El Nino Jesús esta deníro de un pesebre —una espècie de 
caja de cuatro lados irregulores— sobre el cual asoman sus cabezas el buey y el asno. Para 
identificar a esos animales el artista escribió allí el íexío de Isaías en que se funda la presencia 
de estos inseparables companeros del divino Iníante: «Te han reconocido el buey y" el as-
nillo». Dos grupos de tres arços sepórados por una cornisa decoran él pesebre, que lleva tam-. 
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